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La entrada del nuevo milenio ha traído aires de renovación a la cú 

pula de la Sociedad Española de Estudios Medievales. Eloy Benito Rua 

no al cabo de catorce años de fecundo mandato dejaba la presidencia de 

nuestra asociación, en la que había sucedido al recordado Prof. Emilio 

Sáez, siendo sustituido en el cargo por otro de los miembros de primera 

hora: Manuel González Jiménez, Catedrático de Historia Medieval de la 

Universidad de Sevilla. 

Quien como don Eloy prodigó generosamente su tiempo dedicando 

numerosas semblanzas a tantos compañeros de la gran familia del me-

dievalismo, se hacía acreedor, a la hora del relevo, de una que fuese tam 

bién balance, felizmente abierto, de la obra de quien ha sido, es y será, 

Dios quiera que por mucho tiempo, para la Universidad española, la co 

munidad científica del medievalismo hispano y los beneficiarios de sus 

enseñanzas, maestro ejemplar, espejo de virtudes y modelo a seguir por 

quienes practicamos ese oficio de historiador cuya apología trazaba con 

cálidos rasgos un mártir del compromiso social que tal oficio comporta: 
el inolvidable Marc Bloch. 

Y son ahora mis compañeros de la S.E.E.M. por medio de su nuevo 

presidente los que me honran con el encargo de esa semblanza de quien 
es ya nuestro presidente de honor. 

No es esta la primera vez que recibo tal comisión. En 1988 con motivo 

de la anticipada jubilación de don Eloy —al tiempo que la de otros mu 

chos colegas por obra y gracia de una desdichada normativa luego co 

rregida— los profesores del Departamento de Historia Medieval de la 

U.N.E.D. me invitaban a trazar la semblanza que introduce el volumen 

de estudios que le dedicaban en esa ocasión. Poco tiempo antes y en la 

entrega de Asturiensia Medievalia, revista por él fundada, que le ofre 

cíamos sus discípulos ovetenses, también me tocaba a mí —«prior in tem-
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pore potior in iure»— hacer la láudano del maestro común. No debe por 

tanto sorprender que en esta nueva aproximación a su figura y a su obra 

se hagan presentes los ecos de las semblanzas anteriores. 

He sido, creo, su primer discípulo, no el único ni seguramente el más 

aventajado. A su lado, durante largos años de convivencia académica, se 

consolidaron mi formación científica y mi vocación histórica; y hubiera 

deseado asimilar también algo, por poco que fuese, del cotidiano ejem 

plo de nobleza y bondad que fueron siempre el norte de la vida de don 

Eloy, sobreponiéndose a las más cambiantes circunstancias. 

Colaboramos en muchas empresas comunes y al final de su dilatada 

etapa ovetense, en 1981, asumí la responsabilidad de continuar la obra 

que él había iniciado en 1964, en la Universidad de Oviedo. Más allá de 

las relaciones académicas, ha sobrevivido en nosotros una amistad hon 

damente correspondida como fundada que está en lo que Goethe llama 

ba «las afinidades electivas». A él le debo el favor impagable de haber 

sido beneficiario privilegiado de esa «entrega, sin plazos y sin réditos 

cuya generosidad no se puede medir», que es, en palabras de Gregorio 

Marañón, «el yugo blanco y eficaz del maestro». 

Nace Eloy Benito Ruano en Madrid, el 1 de diciembre (festividad de 

San Eloy, patrono de los orfebres) de 1921, en el seno de una familia 

enraizada en las tierras de Toledo, en Olías del Rey y Layos. Siempre a 

lo largo de su vida, se hará presente en la obra del Profesor Benito Rua 

no una querencia especial por esa tierra toledana, escenario de no pocos 

de sus trabajos históricos. 

En Madrid transcurren su infancia y adolescencia, truncada ésta bru 

talmente por el drama de la guerra, que el joven y ya aventajado estu 

diante de bachillerato pasa con su familia en la ciudad cercada, alternando 

la presencia en las aulas con el riesgo bélico de los servicios en la sani 

dad militar. En una conferencia pronunciada recientemente en el Institu 

to de Estudios Madrileños nos deleitaba don Eloy con el recuerdo ama 

ble —siempre el lado bueno de las cosas— de esos años de infancia y 

adolescencia brutalmente truncada por el horror de la guerra fraticida. 

Tampoco son fáciles los años de la postguerra inmediata: convalidación 

de los estudios cursados en el Madrid sitiado, duro castigo para el ven 

cido, aunque sea todavía casi un niño, y búsqueda de un trabajo que 

contribuya al levantamiento de las cargas de un hogar modesto y le per 

mita realizar su gran ilusión: acceder a una carrera universitaria. 

Simultaneándolos con el trabajo, inicia los estudios de Filosofía y 

Letras en la Universidad de La Laguna, donde le habían llevado los ava-
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tares de su destino administrativo, retornando pronto a Madrid, en cuya 

Universidad Central se licenciaría, en la especialidad de Historia, en 1948, 

con la calificación de Premio Extraordinario. 

De su estancia en Canarias conservaría siempre un indeclinable amor 

por aquellas tierras isleñas, por sus gentes y por su historia, objeto de 

los primeros trabajos en los que se perfila ya una clara vocación inves 

tigadora. Las Canarias serán luego tema recurrente en la densa biblio 

grafía del Profesor Benito Ruano. De aquellos años guardaría también el 

recuerdo entrañable del magisterio de D. Elias Serra Ráfols, compartido 

después en Madrid con otros ilustres historiadores a los que siempre ha 

rendido el tributo de admiración y de afecto que es patrimonio de las 

almas nobles: Montero Díaz, Antonio de la Torre, Rumeu de Armas, que 

haría su cariñosa semblanza en la contestación a su discurso de ingreso 

en la Real Academia de la Historia. 

Bajo la dirección de estos maestros inicia Benito Ruano su carrera 

docente en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central 

de Madrid, ocupando sucesivamente las plazas de Profesor Ayudante (de 

1948 a 1958) y Profesor Adjunto de Historia General de España (1958-

1964), cuya Cátedra regentaba desde 1949 el Profesor Rumeu de Armas. 

Los magros estipendios que devengaba entonces el desempeño de esos 

cargos académicos obligan a simultanear el ejercicio de la docencia uni 

versitaria con otras actividades más remunerativas que permitiesen lle 

gar al menos al umbral de la subsistencia. Eloy Benito continuaría pues, 

en esos años, al servicio de la Administración Pública, compatibilizando 

el trabajo extramuros de la Universidad con la actividad docente. 

La obtención de pensiones y becas, tan raras en aquella época, le 

permiten completar su formación y desarrollar una actividad investiga 

dora en centros y archivos nacionales y extranjeros muy pronto rentabi-

lizada en numerosos y sólidos trabajos. 

El primero de ellos, el inevitable banco de pruebas de todo investi 

gador con vocación universitaria, es su tesis doctoral, que defiende en la 

Universidad Central en 1956 obteniendo también la calificación de Pre 

mio Extraordinario, y que materializaría años después —tampoco era fácil 

publicar entonces— en un magnífico libro: Toledo en el siglo xv. Vida 

política; esta obra, que obtendría el premio «Raimundo Lulio» en 1960 

y que se publicaría al año siguiente bajo los auspicios del Consejo Su 

perior de Investigaciones Científicas, sitúa ya a su autor en un lugar de 

vanguardia entre la brillante generación de medievalistas españoles de la 

década de los sesenta. Buena parte de cuantos hoy formamos en las fi 

las de la gran familia de nuestro medievalismo somos deudores inme 

diatos del magisterio y de los aires de renovación científica que introdu 

jeron en la Universidad española aquellos queridos compañeros, cuyo 
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alejamiento gradual de ella, acelerado en la década de los ochenta por 
una lamentable política de anticipación del término de la docencia acti 
va, dejaría una cierta sensación de orfandad académica en quienes poco 
más de dos decenios antes éramos todavía sus discípulos en las aulas. 

Un repaso al curriculum y a la bibliografía del Profesor Benito Rua 
no en esa primera etapa que convencionalmente llamamos de formación 

y que en este caso debiera calificarse con más propiedad de antesala o 

espera en el acceso a la consagración académica de la Cátedra —enton 

ces la alternativa era Cátedra o nada—, puede constituir todo un ejem 

plar ejercicio de reflexión sobre lo que significaba el cursus honorum de 
quienes en aquella dura época tenían arrestos para responder a la voca 
ción universitaria. 

Un joven profesor de hoy difícilmente puede imaginar los sacrificios, 
estrecheces y dificultades de todo tipo que entonces suponían los inicios 

de una carrera docente universitaria. Por simples razones de proximidad 

generacional estamos en situación de comprenderlo y valorarlo mejor 

quienes conocimos de alumnos la que el Profesor Gibert calificaba en 

cierta ocasión de «universidad sin despachos» y, tentados también por la 

llamada de la vocación docente e investigadora, escuchábamos en las aulas, 

como escuché yo de boca de un venerable profesor, fórmulas disuaso-

rias del tenor siguiente: «quien quiera dedicarse a la Universidad, se lo 
advierto a Vds., que se prepare a hacer los tres votos: pobreza, castidad 
y obediencia». 

Quizá cargaba las tintas aquel anciano y sabio catedrático —don Ra 

món Prieto Bances— que contribuyó con otros inolvidables maestros a 

despertar en mí una decidida afición por la Historia. Pero por mucho que 

se tratase de edulcorar la situación, quien la vivía entonces, como la vi 

vió y padeció el Profesor Benito Ruano y tantos otros compañeros de su 

generación, merecería un premio especial a la constancia vocacional y, 

sobre todo, a la esperanza en un futuro profesional velado casi siempre 
por sombríos nubarrones. 

Pero dejemos este tipo de reflexiones para ocasión más oportuna y 

volvamos ahora al encuentro del querido maestro en aquellos años de 
paciente espera académica. 

Aludíamos antes a la obtención por el Profesor Benito Ruano en esta 

etapa de diversas pensiones y becas que le permitirán cimentar una sóli 

da formación de historiador, al tiempo que suponen el reconocimiento 

de sus sobresalientes méritos en el campo de la investigación y de la 

docencia. Entre otros centros e instituciones nacionales y extranjeras que 
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le distinguen con sus ayudas para seguir cursos de especialización y fa 

cilitar sus trabajos, brindándole el acceso a los principales archivos y 

bibliotecas europeas y la estrecha relación con prestigiosos maestros pro 

pios y foráneos, figuran la Universidad Internacional «Menéndez y Pe-

layo» (1949), la Universitá per Stranieri de Perugia (1950), la Escuela 

de Estudios Medievales de Madrid (CSIC, 1951-1955), la Dirección Ge 

neral de Archivos y Bibliotecas (1953), la Dirección General de Rela 

ciones Culturales del Gobierno Francés (París 1953), el Museo Británico 

(1955), el Instituto Italiano de Madrid (1958), La Fundación «Juan 

March» (1962), etc. 

Por otra parte, el Colegio Oficial de Doctores y Licenciados en Ciencias 

y en Letras del Distrito Universitario de Madrid, distinguía en 1956 a 

Eloy Benito Ruano con el premio anual reservado a los colegiados más 

destacados. 

También tempranamente se vincula al Consejo Superior de Investi 

gaciones Científicas, del que figurará como Colaborador desde 1956, 

haciéndose cargo dos años después de la secretaría de la revista Hispa-

nia, desde la que desplegó una gestión de cuya constancia y eficacia queda 

fiel reflejo en las páginas de la prestigiosa publicación periódica del CSIC. 

En el denso registro de títulos de la bibliografía del Profesor Benito 

Ruano que cubre esa primera etapa de docente e investigador compren 

dida entre los años 1949 y 1964, encontramos ya una serie de trabajos 

que son claros indicadores de los principales polos de atracción que cen 

trarán en el futuro quizá la mayor y mejor parte de su amplia obra his-

toriográfica: 

a) Investigaciones en marcos regionales: en este primer bloque te 

mático se inscriben sus publicaciones pioneras sobre historia ca 

naria, tributo, como ya quedó apuntado, a los gratos años lagu 

neros de estudiante; y la dedicación a los temas de historia me 

dieval toledana, que culmina en su magna obra sobre Toledo en 

el siglo XV. 

b) La historia biográfica, matizada por una fuerte coloración litera 

ria, objeto también de una temprana y mantenida atención cuya 

clave explicativa habría, quizá, que buscarla en la precoz y nun 

ca abandonada sensibilidad poética del Profesor Benito Ruano que 

descubriría públicamente el profesor Rumeu de Armas en la sen 

tida semblanza que le dedicaba en el acto de su solemne recep 

ción en la Real Academia de la Historia, en mayo de 1988. En 

esta línea se sitúa, como estudio pionero, el precioso libro sobre 

Los Infantes de Aragón, publicado por la Escuela de Estudios 

Medievales del CSIC en 1952. 
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c) Las investigaciones sobre Ordenes militares, Reconquista y Cru 

zada, ámbito historiográfico al que se adscriben varios artículos, 
algunos muy extensos y de proyección extrapeninsular, en parte 

reunidos, con otros posteriores, en el libro Estudios Santiaguistas 

(León, 1978); y una espléndida monografía, La Banca toscana y 
la Orden de Santiago, durante el siglo xil, también incluida en 

aquel libro y cuya primera edición, patrocinada por la Universi 

dad de Valladolid, vería la luz en 1961. 

d) La temática judeo-conversa, en la que también Benito Ruano so 

bresaldría muy pronto como consumado estudioso, dedicándole va 

rios interesantes trabajos igualmente reunidos, en parte, en un 

volumen publicado en 1976 y reeditado (ampliado) en 2001, bajo 

el título de Los orígenes del problema converso. 

Con varios libros en su haber, tres decenas, aproximadamente, de 

artículos, algunos de considerable extensión, e infinidad de reseñas, cró 

nicas y aportaciones bibliográficas que se vinculan en su mayor parte a 

su actividad como secretario de la revista Hispania; con la experiencia 

acumulada en una larga etapa de docencia en las disciplinas de la Cáte 

dra de Historia General de España de la Facultad de Filosofía y Letras 

de la Universidad Central y con el refrendo de la sólida formación ad 

quirida al lado de maestros como Montero Díaz o Rumeu de Armas, Eloy 

Benito Ruano accede en 1964 a la Cátedra universitaria. 

Se iniciaba para él una nueva etapa de la que íbamos a ser privile 

giados beneficiarios sus nuevos discípulos de la lejana Asturias: quien 

esto escribe y los compañeros que junto al Profesor Benito Ruano, bajo 

su dirección y apoyo constantes, somos ahora depositarios del legado 

científico y académico que dejó en las Universidades hermanas de Ovie 

do y León el magisterio ejemplar de don Eloy. 

Hace ya algún tiempo y con ocasión del libro homenaje que le dedi 

cábamos sus discípulos asturianos, evocaba yo la «etapa ovetense» del 

Profesor Benito Ruano. Larga etapa que cubre los diecisiete años que 

median entre 1964, cuando en septiembre se posesiona de la Cátedra de 

Historia General de España en la Universidad de Oviedo, y septiembre 

de 1981, fecha de su traslado y anclaje definitivo en el Madrid natal, para 

hacerse cargo de la Cátedra de Historia Medieval de la UNED, que des 

empeñaría hasta el momento de su jubilación. No voy a insistir ahora en 

lo ya dicho entonces. Sí señalaré que su dilatada estancia en Asturias, 

contra lo que solía ser norma en los catedráticos foramontanos que aquí 
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arribaban, constituye, sin duda, el marco central de referencia en la tra 

yectoria científica y académica de don Eloy, su época de plenitud, y a 

escala personal, y creo que él no dudaría en confirmarlo, la que más 

hondamente ha marcado su vida. 

Para nosotros, los discípulos ovetenses, y englobo en este grupo a 

quienes, procedentes de la Escuela de Oviedo, formarían, precisamente 

de la mano de don Eloy, en los cuadros docentes iniciales de la Univer 

sidad de León, creada a finales de la década de los setenta, el azar de 

un destino administrativo nos iba a brindar el don impagable no sólo de 

recibir su magisterio científico sino, y sobre todo, de ser beneficiarios 

del ejemplo y de la amistad de quien ha sido siempre, ante todo, un ca 

ballero universitario. Porque ésta es, quizá la calificación que mejor de 

fine el talante personal de don Eloy, en el ejercicio de su noble oficio 

docente y en su actitud con la legión de compañeros, discípulos y ami 

gos que ha ido cosechando a lo largo de su vida, dentro y fuera de las 

aulas. 

Parafraseando a don Claudio Sánchez-Albornoz, podríamos decir que 

Benito Ruano recibía en Oviedo «una herencia compleja y difícil». En 

septiembre de 1964, después de obtener en brillante oposición la Cáte 

dra de Historia General de España de la Facultad de Filosofía y Letras 

de la Universidad ovetense, llega a la Vetusta clariniana, «Corte en leja 

no tiempo», el ya exprofesor de la Universidad Central madrileña. 

La mudanza de escenario no podía ser mayor. Muchas veces evocaría 

después Eloy esa su arribada forzosa —o mejor forzada— a las brumo 

sas tierras norteñas, que visitaba por vez primera y que para él habían 

sido sólo, hasta entonces, un vago punto de referencia en el mapa y en 

sus propios estudios de medievalista. Como el peregrino Bartolomé de 

Fontana a principios del siglo xvi, recordaría Eloy, en esas evocaciones, 

la impresión que le produjo la primera visión de Asturias, celada por la 

neblina otoñal de los puertos, desde el imponente paso de Pajares, su lle 

gada a Oviedo y la toma de posesión de la flamante credencial de Cate 

drático en el Rectorado del viejo y venerable edificio de la calle San 

Francisco, levantado a principios del siglo xvu gracias al mecenazgo del 

inquisidor Valdés Salas, que daba cobijo entonces a las Facultades de 

Derecho y Filosofía y Letras. 

Muy pronto fue uno más, «uno de los nuestros», como me comentaría 

luego otro compañero común ya fallecido —Emilio Alarcos— refirién 

dose al pequeño y familiar claustro —iba a escribir clan— que componía 

el cuadro docente de la Facultad de Letras. 

Eloy Benito sucedía en la Cátedra a quien había sido en las aulas, 

ya en los años postreros de su docencia activa, mi maestro entrañable, 

gran medievalista y figura central del movimiento cultural asturiano del 
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siglo XX: don Juan Uría Ríu. Y asentado en aquel grato ambiente de una 

pequeña e histórica Universidad «de provincias», Eloy comenzó a hacer 

lo que había hecho hasta entonces siempre; lo que, en rigor, sólo sabía 

y podía hacer: trabajar, trabajar con una ilusión y generosidad sin lími 

tes. Sin pensar en un probable y, en aquellas circunstancias, acaso de 

seable retorno a la Universidad de procedencia o a otra de mayor lustre 

(y ocasiones de hacerlo no le iban a faltar). Se entregó plenamente a la 

misión que el destino le había confiado y que él asumió como propia e 

irrcnunciable: forjar discípulos, crear escuela, en definitiva, servir a la 

que ha sido durante diecisiete largos y fecundos años y seguirá siendo 

siempre «su Universidad», la de Oviedo. Y a la propia sociedad asturia 

na, a la que devolvió con creces el cariño y la confianza con que aco 

gió, en 1964, la llegada de aquel caballero venido de lejanas tierras. 

La inusual capacidad de trabajo del Profesor Benito Ruano se pone 

de manifiesto en los diversos cargos de gobierno académico que ocupa 

y en la dinámica actividad que despliega en esa etapa ovetense. Desem 

peña sucesivamente la secretaría de la Facultad de Filosofía y Letras (1964) 

y el Decanato de la misma (1977). En 1965 y bajo su impulso se consti 

tuye, dentro de la misma Facultad, la Sección de Historia; y en 1972 se 

le confía la creación del Colegio Universitario de León, dependiente de 

la Universidad de Oviedo, en el que iniciarían su carrera docente varios 

de sus discípulos ovetenses y del que sería director hasta que, en 1980, 

se creaba formalmente la nueva Universidad leonesa, de cuya Facultad 

de Filosofía y Letras sería primer Decano en funciones durante el curso 
1980-81. 

Durante nueve años, hasta que, en 1973, forma hogar propio en Oviedo, 

sería, además, director del Colegio Mayor «San Gregorio», cuyos cole 

giales de entonces recuerdan todavía hoy con especial cariño —pude com 

probarlo en numerosas ocasiones— a quien fue para ellos, sobre todo, 

un consejero y amigo leal. 

De su labor al frente del Departamento de Historia Medieval de la 

Universidad de Oviedo, que el creó en 1966, soy testigo de excepción 

en mi condición de colaborador, desde el primer momento, en aquella 

ilusionada empresa que hoy tratamos de continuar sus discípulos. Puso 

en marcha la revista Asturiensia Medievalia (1972), en cuya entrega 

correspondiente a los años 1985-1986 le rendíamos cálido y sentido ho 

menaje cuantos nos formamos, en Oviedo y León, bajo su magisterio; 

y una serie de publicaciones monográficas que, continuada hasta el pre 

sente y centrada fundamentalmente en el estudio del Medievo asturiano, 

recogen una muestra significativa de la labor investigadora realizada bajo 

su dirección y estímulo por quienes fuimos sus discípulos y colabora 

dores. 
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Él mismo, en su densa bibliografía correspondiente a la etapa ove 

tense, dedicaría no pocos de sus trabajos de entonces a la historia regio 

nal asturiana; más de una veintena entre los que se cuentan aportaciones 

de interés tan sobresaliente como su estudio sobre las Hermandades en 

Asturias durante la Edad Media, que fue su discurso de ingreso en el 

Instituto de Estudios Asturianos (1972); o los capítulos dedicados a La 

época de la Monarquía asturiana, que cubren la primera parte del t. IV 

de la Historia de Asturias (1977 y ss.), obra colectiva de gran empeño 

que él se encargó de dirigir y coordinar. 

Su estrecha vinculación con el Colegio Universitario de León, primero, 

y desde 1980 con su nueva Universidad, dejaría también honda huella 

en la labor investigadora del Profesor Benito Ruano, que contabiliza 

notables aportaciones al conocimiento del Medievo leonés. Asturias y León 

se suman así a Canarias y Toledo en la parcela de historiografía en mar 

cos regionales que constituye, como ya vimos, uno de los grandes blo 

ques temáticos de la bibliografía de Benito Ruano. A su entusiasta em 

peño se debe igualmente la formación de la nutrida colección que integran 

las series de publicaciones que verían la luz a partir de 1972 desde el 

Colegio Universitario de León. La Universidad leonesa reconocería hace 

cuatro años esa fecunda vinculación otorgándole en solemne acto acadé 

mico la investidura de Doctor «honoris causa». 

El alejamiento físico de Madrid no impediría a don Eloy en esos años 

continuar desarrollando una infatigable labor de proyección científica 

internacionalista, puesta de relieve en su activa presencia en reuniones, 

congresos y cursos para los que regularmente se recaba su concurso fuera 

de nuestras fronteras; y, sobre todo, actuando de eficaz coordinador de 

la comunidad de historiadores hispanos, plenamente integrada en las co 

ordenadas de la historiografía mundial, desde sus cargos en el Comité 

Español de Ciencias Históricas, del que ha sido sucesivamente vicese 

cretario, secretario, vicepresidente y, finalmente, presidente desde 1975, 

participando en todos los Congresos Internacionales de Historia celebra 

dos desde 1955 en diversas sedes: Roma, Estocolmo, Viena, Moscú, San 

Francisco, Bucarest y Sttutgart. Desde esa presidencia tuvo la responsa 

bilidad de estar al frente del comité organizador de la magna y periódi 

ca asamblea científica, que en su XVII edición (1990) reunió a 2.500 

asistentes de todo el mundo y le valió la vicepresidencia del Comité In 

ternacional para el lustro 1990-1995. 

Numerosas Academias e Instituciones científicas españolas y extran 

jeras incorporan al Profesor Benito Ruano a sus cuadros (la Associazio-

ne degli Storici Europei como presidente, entre otras), prueba del reco 

nocimiento de su dilatada y valiosa labor historiográfica, de la que da 

clara idea el repaso a su extensa bibliografía, que continuará incidiendo, 
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fundamentalmente, en los cuatro grandes bloques temáticos que se perfi 

laban, como ya vimos, en su primera etapa de investigador. 

Con el comienzo del curso 1981-1982, se abre un nuevo capítulo en 

la carrera universitaria del Profesor Benito Ruano. Ya como Catedrático 

de Historia Medieval de España, al darse la opción a los «historiadores 

generales» de acogerse a la titulación más congruente con su propia es-

pecialización científica, accede por concurso de traslado a la Universi 

dad Nacional de Educación a Distancia. Me tocaba el honor y la respon 

sabilidad, como anticipaba antes, de ocupar el lugar desde el que duran 

te tantos años y con tanto fruto había trabajado mi querido maestro en 

esta Universidad de Oviedo, que sigue siendo para él el hogar académi 

co donde acaso vivió las más gratas experiencias de su ejemplar trayec 

toria vocacional y profesional. 

El mismo entusiasmo y entrega que había prodigado a sus discípulos 

ovetenses y leoneses lo dispensaría en sus últimos años de docencia ac 

tiva a sus nuevos colaboradores de la UNED. En septiembre de 1987, 

en la plenitud de su carrera universitaria y de su actividad científica, le 

llegaba prematuramente a Eloy Benito Ruano la hora de la jubilación 

administrativa. Desde entonces y a propuesta del Departamento de His 

toria Medieval que había dirigido durante los seis últimos años de do 

cencia activa, continuaría vinculado a la Universidad Nacional de Edu 

cación a Distancia en calidad de Catedrático Emérito, hasta 1997. 

Con la jubilación se abría ante el Profesor Benito Ruano una nueva 

y gratísima situación: la derivada de su elección como miembro de nú 

mero de la Real Academia de la Historia, de la que había sido corres 

pondiente desde 1972, y que suponía el reconocimiento de los muchos 

méritos acumulados a lo largo de su densa vida de docente e investiga 

dor y de su relevante personalidad científica en el horizonte del medie-

valismo español. 

El 22 de mayo de 1988 nos reuníamos en la Academia de la Historia 

un numerosísimo grupo de discípulos, compañeros y amigos para acompa 

ñar a Eloy en el acto, entrañable y solemne, de su investidura académi 

ca. Y para escuchar una hermosa lección del maestro —De la alteridad 

en la Historia— que supone, a través de sus 105 densas y documentadas 

páginas, un nuevo ejemplo del buen hacer de su autor que sintoniza, en 

esta espléndida obra, con las más recientes líneas de interés de la historio 

grafía mundial. El Discurso de Eloy Benito Ruano, cuyo contenido glosaría 

magistralmente el Profesor Rumeu de Armas en la recepción del nuevo 

académico, constituye una elocuente respuesta, desde el ámbito del me-
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dievalismo hispano, a una de las propuestas de grandes temas de investi 

gación que mayor aceptación había tenido en el XVI Congreso Interna 

cional de Ciencias Históricas, que tuvo lugar en Sttutgart en agosto de 

1985: L'image de l'autre. 

Dos años después de su ingreso un nuevo compromiso iba a recaer 

sobre las anchas espaldas de don Eloy: su elección como secretario per 

petuo de la Academia, cargo desde el que una vez más daría muestra de 

su responsabilidad en el desempeño de las tareas encomendadas y de su 

capacidad de trabajo, apenas mermada por el paso del tiempo. 

El nuevo hogar del querido maestro se trasladaba, con todo el bagaje 

de ilusiones y proyectos que siempre le acompañaron, al recio palacio 

de la calle de León, en lo sucesivo lugar de visita obligada en los des 

plazamientos de sus discípulos y muchos colegas de provincias a la Vi 

lla y Corte. 

El acceso de Benito Ruano a la Secretaría de la Academia de la His 

toria coincide con el comienzo de una etapa extraordinariamente diná 

mica de la institución y de una nueva proyección de sus actividades ex 

tramuros de la propia Casa que deben no poco a su gestión personal, en 

sintonía con los nuevos planteamientos de la dirección y demás cargos 

directivos de la Academia y con una creciente demanda social por el 

conocimiento histórico. 

Recordemos, en esta línea y al margen de la cotidiana y a veces abru 

madora brega con las tareas administrativas y de representación inheren 

tes al cargo de Secretario, su actividad como promotor y coordinador de 

varios ciclos de conferencias, impartidas en la sede de la institución y 

publicadas luego en volumen, que contarían con una muy nutrida asistencia 

de público y con el mecenazgo de diversas fundaciones e instituciones 

privadas: Cátedras con Historia (selección biográfica de académicos que 

desempeñaron cátedras en la Universidad Central —hoy Complutense— 

de Madrid); Reflexiones sobre el ser de España (conjunto de trabajos que 

obtendría en 1998 el Premio Nacional de Historia); España, cambio de 

siglo (conmemoración del Centenario del noventa y ocho); Tópicos y 

realidades de la Edad Media, 2 vols. con cerca de veinte conferencias 

analíticas de otros tantos «lugares comunes» de la Historia Medieval. 

La sede de la Real Academia sería también, a lo largo del último dece 

nio, lugar de encuentro para los responsables de otra de las empresas más 

queridas de don Eloy: la Sociedad Española de Estudios Medievales. 

Quedó ya dicho que en 1988 había sucedido al recordado Prof. Emi 

lio Sáez en la presidencia de la asociación de medievalistas españoles, 
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un relevo que iría acompañado de importantes novedades en la marcha 

de la S.E.E.M., de las que cabe destacar por ser obra surgida de su ini 

ciativa y de la que sería principal mantenedor durante un decenio, la revista 

Medievalismo. 

La primera entrega del Boletín, que nacía con vocación de ser órga 

no de expresión de la propia Sociedad y que se iría consolidando con el 

paso del tiempo para convertirse pronto en una publicación especializa 

da de merecido crédito científico, ve la luz en 1991. 

Las páginas de sus sucesivas entregas anuales —diez hasta el presen 

te— incorporan a las habituales secciones de estudios otras de gran ame 

nidad e interés que permiten tomar el pulso de la marcha del medieva 

lismo español: los estados de cuestión y repertorios bibliográficos sobre 

determinados temas, semblanzas, crítica de libros, informaciones y noti 

cias de actualidad no pocas veces incluso en clave de humor. La firma 

de Eloy Benito Ruano comparece insistentemente a lo largo de los diez 

números del Boletín preparados y publicados bajo su dirección. Parale 

lamente él mismo promovería bajo el mismo amparo editorial de la 

S.E.E.M. la publicación de un conjunto de volúmenes que recogen los 

trabajos presentados a algunas de las sesiones científicas de las anuales 

reuniones de la asociación o estudios de homenaje, como los reunidos 

por los amigos y colegas españoles y británicos del inolvidable D. W. 

Lomax en 1995, y que hoy integran ya un interesante corpus de estu 

dios complementarios del boletín Medievalismo. 

Recientemente —el pasado 1 de diciembre— nos reuníamos en Ma 

drid un grupo de discípulos astur-leoneses de don Eloy para celebrar con 

él su ochenta aniversario. Y muy pronto, Dios mediante, volveremos a 

reunimos con compañeros de otras universidades españolas para acom 

pañarle en su solemne investidura como Doctor «honoris causa» de la 

Universidad de Oviedo, la primera de su vida académica, que reconoce 

así la generosa entrega de quien fue el verdadero artífice de la implanta 

ción de la Sección de Historia en su Facultad de Filosofía y Letras, allá 

por el lejano 1965. 

Ahora, en esta fecha redonda de unos ochenta años que marcan para 

don Eloy el merecido relevo en la dirección de la S.E.E.M., no pretendo 

otra cosa que ser portavoz desde estas páginas de Medievalismo, publi 

cación tan querida para él, del reconocimiento que los miembros de nuestra 

asociación sienten por quien ha sido y es sin duda el más querido y ad 

mirado de sus representantes. 


